
g atas, sin creer que nunca se pudieran poner d e ­
rech os y co n  cuya familia hubo que partir el 
pan y la sal desde el origen, forcejean d o por 
quién llevaría  el g a to  al agu a, con  tod os los ro ­
ce s  y estirones de tan largo  a lca n ce . Eso que es 
con ocim ien to  y recelo , duda o preven ción, d es­
confian za de la confian za porque «en la co n ­
fianza está el peligro», es lo que da lu gar a que 
se sosp ech e de la ca lid ad  de la facha que tanto  
se prod igab a antes aquí y a que con  frecuencia  
se dijera sin rem ilgos por los nativos que era 
m ala, no so lo  porque eran ellos los m ejores c o ­
n o ced o res del paño, sino porque sufrían ín te g ra ­
m ente sus efectos, casi siem pre utilizando a los 
de fuera p ara hum illarse m utuam ente, co sa  que 
descub re in cidentalm ente otro  secretillo  del be­
nep lácito  ante el extrañ o  o recién llegad o , el de

poder mantear indirectam ente al pelele aquel que
se vió n acer,

Este resentim iento quita libertad y quita 
confianza. Com o co n secu en cia  el forastero  goza  
de una situación privilegiada, tan to  para d es­
envolverse en pueblo extrañ o , sin que le c o n tra ­
pese su propia historia, com o p ara ser a c a ta d o  

esp eranzad am en te y sin reparos, porque es una 
relación  que em pieza sin an teced en tes y sin 
consiguien tes y se puede entablar en la form a  
que ag rad e  m ás a ca d a  uno, puesto que el otro  

no ha de ver ninguna intención rem ota por el 
m om ento, que es lo que ce rce n a  el ran go  a im­
pide siem pre ser profeta en su tierra y tener qua 
salirse de ella p ara  poder ser un tío con to d a la 
barba, siendo un tío forastero,

n u e h

( p oRA una co sa  que tomaba o de-
SBaba tomar aquí m ucha gen ­

te y que tal vez era una ne­
cesid ad  fisiológica y h asta  un lacto r  
de progreso.

H a tenido A lcázar m ucha facilid ad  
p a r a . esos «cam b ios de vida» y su 
innegable e lev ació n  puede que se 
deba a eso principalm ente.

C uando la gen te se siente c a n sa ­
da, h arta  o b loq u ead a, aunque sea  
por m inucias, un cam b io de posición  
resulta ven tajosísim o p ara lo s intere­
sad os y para el m edio en que se des­
envuelven y la Estación , h acien do  
cam b iar de o cu p ació n  a tan tos com o  
tom ab a a su servicio  y dispersándo­
los por la red, llenando al mismo 
tiem po de forasteros la lo calid ad , dió 
lu gar a un in tercam bio tan im portante  

que ha supuesto la transform ación lo- 
tal de la vida a lca z a re ñ a .

Cuando alguien no puede resistir 
las in com odid ades da su c a s a , una 
m udanza lo con v ierte  en o tra  persona. 
Si es la p o b lació n  lo que se le h ace  
in aguan tab le, un tras lad o  im plica casi 
una resu rrección . Un cam b io de o cu ­

pacio n es o de estad o  se recibe com o  
un m ilagro y todo lo que con ciern e  a
aqu ellas personas resulta beneficiado  
co n  las m odificaciones, en las cu ales  
es indudable que ca d a  uno se ap ro ­
v ech a  de su exp erien cia  p a ra  no 
crearse  fas dificultades que eludió.

Tal vez los prop ósitos de vida 
nueva que se h acen  a prim eros de 
año sean  sim plem ente la exp resión  del 
deseo  que se tiene de huir de cu a l­
quier incom odidad.

Algún alcazareñ o  he c o n o cid o , n o­
tab le por más de un co n ce p to , que 
tom ó resoluciones de extrañ am ien to  
por no estar viendo a todas h o ras y 
todos los días a un vecin o  de enfren­
te, que se pasab a la vida en la puer­
ta, d ad o  que él, por su o cu p ació n , te­
nia que estar, tam bién, en su c a sa . No 
creo  que fuera esa la verd ad era ni la 
única cau sa , pero él la citab a  com o  
si con ella  se hubiera quitado un peso  
enorm e de encim a y  respiraba muy 
hondo al decirlo , |Hasta ese punto lle­
gan a ser de ca rg a n te s  las c o sa s  pe­
queñas y de beneficioso m uchas ve­
ces  el tom ar «vida nueva»¡
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